
Samitier:  el  primer  crack
mediático  (Barcelona,
1902-1972)
Nació el 2 de febrero de 1902, «el 2 del 2 del 2», vaya. Es
evidente que estaba predestinado para la gloria. Hoy diríamos
de él que fue el primer crack mediático, junto a su amigo
Ricardo Zamora, con quien hizo sus primeras armas en el Barça,
allá por el Año de gracia de 1919…Y si bien el hispanofilipino
Paulino Alcántara puede ser considerado en estricta justicia
como el primer gran ídolo del Barcelonismo ( y el término
crack no le iría nada mal a un hombre capaz de romper las
redes  con  sus  terroríificos  disparos  ),  este  no  llegó  a
alcanzar la dimensión popular de su compañero Samitier, mitad
por  haber  nacido  unos  pocos  años  antes,  mitad  porque
compaginaba el balón con los libros y una vez retirado del
Fútbol se dedicó a ejercer la Medicina )

Sin embargo Samitier fue todo un ídolo de multitudes, aclamado
por una afición que iba in crescendo durante los Felices Años
20, desde los legendarios partidos contra el Sparta de Praga
en la antigua cantera de La Fuxarda, hasta la inauguración del
Estadio de Montjuich, pasando por la vertiginosa construcción
de Les Corts en un tiempo record, en la Primavera de 1922. De
hecho, desde 1920 existe ya una Selección Española de Fútbol,
y en 1930 se celebrará en Uruguay el primer Campeonato del
Mundo. Ya acuden auténticas multitudes a los terrenos de juego
españoles, y en este  tiempo de cambio Samitier va a ser
unánimemente  admirado  por  su  habilidad  y  genialidad.
Apelativos como «El Mago del Balón» o «El Hombre Langosta» (
de  esa  guisa  lo  dibujaba  el  gran  caricaturista  Valentí
Castanys ) hacen justicia a su singular virtuosismo, a su
fútbol siempre imaginativo y desconcertante. Con él en sus
filas,  el  Barça  de  los  años  20  es  casi  imbatible,
prácticamente Campeón vitalicio de Cataluña, domina la Copa de
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España – que se adjudica en 1920, 1922, 1925, 1926 y 1928 – y
se apunta el primer Campeonato de Liga, oficialmente conocido
como temporada 1928-29, aunque de hecho se jugase de Febrero a
Junio de 1929. Numerosas publicaciones periódicas y folletos
glosan su figura, y su popularidad llega a ser inmensa. Carlos
Gardel, gran amigo suyo, le dedica un tango, y en el cuplé «Jo
soc  barcelonista»  (  que  volvería  a  grabar  la  pizpireta
Guillermina Motta en los años 70 ), su nombre encabeza la
nómina de ases blaugranas.

Y en ese Fútbol español que ya se adentra por los caminos del
profesionalismo,  poniendo  en  pie  una  estructura  hecha  de
fichajes,  sueldos,  técnicos,  entrenamientos  y  viajes  a  lo
largo y a lo ancho de la geografía del país, aunque los tres
vértices de nuestra incipiente liga sigan siendo Barcelona,
Madrid y el País Vasco, Samitier demostrará ser sumamente
rentable – había suscrito su primer contrato con el Barça a
cambio de un traje y un reloj con esfera luminosa – Pero es
ley de vida que a todo deportista, por destacado que sea, le
llega siempre su declive, y de ese modo comienza a ser menos
habitual en las alineaciones, y ciertas diferencias con los
directivos del club le van a llevar al Real Madrid, donde se
reencontrará  con  su  antiguo  compañero  Ricardo  Zamora  y
conquistará la Liga 32-33 y la Copa del 34, antes de pasar al
Niza francés, donde colgaría las botas.

Tras la Guerra Civil se hará entrenador, vertiendo todo el
magisterio de  su gran experiencia. El Barça de la difícil
Postguerra, huérfano de títulos – a excepción de la aislada
Copa del Generalísimo de 1942 -, le entregará su banquillo en
1944, y Sami le devolverá el segundo  Campeonato de Liga de la
historia culé la misma temporada de su debut, la 1944-45. Y
bien puede decirse que revoluciona el Barça, pues contribuirá
a profesionalizar a unos jugadores para los que entonces el
fútbol  era  poco  más  que  un  hobby  relativamente  bien
remunerado,  regularizando  entrenamientos  y  hasta  hábitos
alimenticios,  al  frente  de  un  equipo  donde  brillaban  los



Escolá, Mariano Martín, Cesar, Gonzalvo III o Bravo. Pero Sami
no durará demasiado en un puesto  siempre tan poco agradecido
cuando  los  resultados  no  son  los  óptimos,  y  su  siguiente
destino  va  a  ser  la  Secretaría  Técnica  del  club,  donde
nuevamente  pondrá  de  manifiesto  toda  su  sabiduría
futbolística. A él se le debe el descubrimiento, en un partido
disputado en el campo del Español, de un rubio y fornido
delantero  magiar  enrolado  en  un  equipo  de  apátridas  –  el
Hungaria  –  que  se  buscaban  la  vida  jugando  encuentros  de
exhibición. Aquel muchacho se llamaba Ladislao Kubala, y el
servicio que Samitier acababa de rendirle a su Barça no tenía
precio. También se traería para Les Corts a un tal Alfredo Di
Stefano,  cuyo  frustrado  fichaje  provocaría  una  auténtica
tormenta político-deportiva, marcando un antes y un después en
la historia del fútbol español y europeo, y al no cuajar la
jugada  logró  la  contratación  de  Villaverde,  compañero  de
equipo de la «Saeta Rubia» en el Millonarios colombiano, y
algunos años más tarde la del as brasileño Evaristo de Macedo,
dos  de  los  sudamericanos  de  mejor  rendimiento  de  toda  la
historia barcelonista

La llegada de Helenio Herrera, en 1958, va a suponer, empero, 
su segundo exilio del club azulgrana. HH era entonces lo más
parecido a un manager general inglés, pues su modus operandi
abarcaba múltiples facetas, ya que no sólo entrenaba al primer
equipo, sino que también asumía la responsabilidad de rastrear
el mercado y contratar  jugadores, e incluso negociaba con la
Directiva la política de fichas y primas. El choque entre dos
personalidades tan fuertes era inevitable, y ante los plenos
poderes de Herrera, a Samitier no le quedó otro remedio que
volver a tomar de nuevo el camino de la Capital, donde reinaba
como un monarca absoluto su viejo amigo Santiago Bernabéu.
Trabajaría durante algún tiempo para el Real Madrid, pero
tampoco tardaría mucho en regresar a su querida Barcelona,
donde iba a seguir colaborando con el club de sus amores en
una tarea que podríamos definir como de «relaciones públicas»,
sentando cátedra en cualquier acto en el que su presencia



fuera requerida. Su repentino fallecimiento, acaecido el 6 de
mayo de 1972, congregó en la Ciudad Condal el espontáneo y
sincero homenaje de todo el fútbol español hacia uno de los
hombres que lo había hecho grande. Se marchaba un futbolista
genial e irrepetible, intuitivo e improvisador, y todo un
hombre de mundo, un dandy, un bon vivant , un brillantísimo 
conversador, lleno de gracia e ingenio . Un auténtico señor de
Barcelona, y del Barcelona.


